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Uno de los efectos territoriales de la primera y de la segunda revolución indus-
trial fue la creación de nuevos espacios fabriles, que presentan tipologías y caracterís-
ticas diversas en relación con el tipo de producción y la escala a la que esta se realiza.
En las últimas décadas numerosos trabajos han analizado y destacado en especial las
obras diseñadas por significados arquitectos, pero a menudo no han considerado
suficientemente la intervención de otros profesionales, como los ingenieros indus-
triales, quienes junto con los de caminos y los arquitectos desempeñaron un decisivo
papel en la configuración de dichos espacios. En lo que sigue, la reflexión se limita a
la ciudad de Barcelona y su entorno decimonónico.

Si los arquitectos y los maestros de obras fueron los artífices de la parte más visi-
ble de este paisaje, no debemos olvidar que los técnicos formados en la Escuela
Industrial Barcelonesa, posteriormente Escuela de Ingenieros Industriales, serían
mayoritariamente los autores del paisaje interior de las fábricas. Estos profesionales,
de acuerdo con las necesidades productivas de los diferentes sectores fabriles, reali-
zaron una ingente labor de innovación técnica, organizativa y de gestión que sería
básica para el desarrollo de la Barcelona de la primera y la segunda revolución indus-
trial. Más allá de las paredes de las fábricas, su trabajo se extendió a otros campos
empresariales, técnicos, científicos y culturales. Por ello a fines del siglo XIX alcanza-
ron un reconocimiento social tan destacado y visible como el de los propios espacios
funcionales y productivos que organizaron.

En este texto presentamos la actuación de los ingenieros desde una óptica hasta
ahora poco tratada. Nos centraremos, sobre todo, en uno de los elementos clave del
paisaje industrial, la fábrica, dejando a un lado otros, en especial la vivienda popular y
obrera y los espacios de sociabilidad, que últimamente están recibiendo mayor aten-
ción de los investigadores. Utilizaremos nuestros propios estudios acerca del patri-
monio industrial y aportaremos datos sobre aspectos energéticos, productivos y téc-
nicos, en los que los ingenieros industriales tuvieron un especial protagonismo.
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I

FÁBRICAS, REDES TERRITORIALES Y PAISAJE

A lo largo de casi dos siglos Barcelona fue una «gran fábrica», y todavía hoy puede
reconocerse en su paisaje el impacto de la industrialización, de la que son hitos signi-
ficativos los conjuntos fabriles conservados.

I.1. El paisaje industrial
Durante los siglos XIX y XX la fábrica se proyectó sobre el territorio de Barcelona,

en cuyo entorno se organizaron muchos espacios que de otro modo seguramente
nunca hubiesen aparecido. En la Ciutat Vella y en los pueblos de su Llano, e incluso
en el Ensanche, la industria, tal como se ha señalado, tuvo un papel catalizador en la
forja de una imagen propia1.

En 1857 Víctor Balaguer, que tenía una optimista visión del progreso industrial
de ciudades como Reus y Sabadell, pero aplicable también a los barrios fabriles de
Barcelona, consideraba la industria como «esa hada de mágica varita que levanta pala-
cios en los yermos y que puebla de monumentos y obeliscos las villas»2, refiriendose
claramente a las fábricas y chimeneas.

Las fábricas del siglo XIX generaron redes territoriales vinculadas a los procesos pro-
ductivos que modelaron fuertemente el paisaje (infraestructuras de transporte, alma-
cenamiento, aprovisionamiento de agua y fuentes de energía, entre otras). Además, se
convirtieron en colonizadoras del territorio debido a la creación de conjuntos de vi-
viendas para alojar a la población trabajadora, a la organización de actividades forma-
tivas (escuelas de artes y oficios, escuelas nocturnas) y asistenciales (casas cuna para
atender a los hijos de las madres obreras) para la clase obrera y a la fundación, a partir
de la iniciativa de los propios trabajadores, de centros de ayuda mutua, cultura y ocio
(cooperativas, ateneos o corales), así como de asociaciones y sindicatos.

El espacio fabril fue, al mismo tiempo, un entorno polivalente de aplicación téc-
nica y productiva y de aprendizaje de oficios, sin olvidar su papel como escenario de
relación y de sociabilidad obrera (adoctrinamiento, difusión de ideas políticas y  
de comportamientos sociales); también, de alguna forma, se convirtió en un espacio de
confluencia y de coincidencia laboral interclasista. Entre los muros de las fábricas, y a
lo largo de los dos últimos siglos, una amplia nómina de ingenieros desarrolló una
destacada actividad profesional ligada a la innovación técnica y productiva.
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1 Son numerosos los trabajos sobre el impacto territorial de la industria en las diferentes áreas de Bar-
celona. Entre los que han mostrado de una manera más clara las relaciones entre la industria y el
territorio señalamos los de A. CAMPOS y J. R. PASTOR, 1982, y M. TATJER, 2000. Trabajo más reciente es
M. TATJER, 2009.

2 V. BALAGUER, 1857, p. 38.
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15.1. La Auxiliar de la Industria. Vista general y planta del conjunto: Gran complejo fabril
de gusto neoclásico proyectado por el arquitecto José Oriol Mestres y Esplugas entre 1853 y 1855.
Situado en la Marina de Sants, al pie de Montjuïc y cerca del canal de la Infanta, albergó una fábrica
textil de ciclo completo que funcionaba con una gran máquina de vapor y contaba con secciones de
blanqueo, tintorería, apresto y acabado. Era propiedad de la Auxiliar de la Industria, sociedad por
acciones constituida en 1853 con un capital de 6 millones de reales, y se mantuvo en producción
hasta 1870. Posteriormente ese espacio fue ocupado por la fábrica de galvanizados Ferrero. En la
actualidad queda el edificio de oficinas, convertido en centro cívico.
1) Dibujo ilustrativo del conjunto, que ocupaba 47.985 m2; 2) Planta del mismo, firmado por José
Oriol Mestres el 28 de abril de 1869. (AHCB, Fondo gráfico, n.os 5.659 y 5.660).



Todos estos elementos, junto con las instalaciones productivas (grandes recintos
fabriles, edificios industriales, naves y un amplio tejido industrial de menores dimen-
siones), han caracterizado los barrios industriales y obreros de la Barcelona de los dos
últimos siglos. Parte de ellos llegaron casi intactos hasta bien entrada la década de
1970, pero fueron desapareciendo, primero lentamente y luego de forma rápida, en
los años finales del siglo XX.

Este complejo paisaje fabril constituye el patrimonio industrial de la ciudad y es
un verdadero legado cultural que se ha de preservar y conservar, no solamente por su
significado arquitectónico, sino también por su valor tecnológico.

I.2. Permanencia y transformación de los espacios fabriles
Una de las principales características del paisaje industrial barcelonés es, tal como

se ha apuntado, su permanencia hasta mediados del siglo pasado. Dicha permanencia
ha sido especialmente larga y visible en el Poblenou, distrito industrial que ha conser-
vado casi intactas hasta los últimos años del XX buena parte de sus antiguas instalacio-
nes, de las que aún se encuentran restos notables. Además del Poblenou, casi toda Bar-
celona mantuvo, con mayor o menor intensidad, el paisaje fabril, reflejo espacial de la
función industrial que la había convertido en «la gran fábrica de España»3.

La razón de esta permanencia y esta perdurabilidad paisajística tiene explicacio-
nes de diverso carácter, como, sobre todo, la propia estructura productiva y empresa-
rial de la zona, con predominio de pequeñas y medianas empresas de tipo familiar que
tienden al mantenimiento y a la transmisión patrimonial del negocio o, por lo menos,
a la conservación de la propiedad de los espacios industriales; en otros casos son de ca-
rácter societario, resultado de un tupido entramado accionarial que, finalmente, lleva
a la preservación de los edificios. Tampoco debe olvidarse la situación de autarquía eco-
nómica tras la Guerra Civil, primero, y el fuerte desarrollo de la década de 1960, después,
con un mercado no completamente internacionalizado. Todo ello fomentó la creación
de pequeñas industrias en una gran diversidad de sectores, que a menudo se ubicaron
en instalaciones ya existentes, las cuales actuarían en muchos casos, gracias a la flexi-
bilidad del espacio fabril, como auténticos viveros de empresas.

De este modo, numerosas antiguas fábricas de la ciudad de Barcelona han conoci-
do varias revoluciones industriales y han llegado a contener —como en el caso de las de
la Ciutat Vella— tres o cuatro generaciones de industrias: desde las del sector textil y el me-
canometalúrgico a mediados del siglo XIX, pasando por las de las transformaciones me-
cánicas y todo el abanico de bienes de consumo a lo largo del siglo siguiente, hasta las de
nuevas actividades relacionadas con el arte, el diseño y las artes gráficas a finales del XX.

Debe advertirse que la permanencia de los edificios y de los paisajes industriales
no implica, en muchos casos, una situación estática de su morfología interior y exte-
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3 Esta expresión retoma y concreta en Barcelona la acuñada por J. NADAL, 1985; véase también 
M. TATJER, 2000, p. 154.



rior, ni tampoco de sus actividades. A lo largo de los doscientos años de industrializa-
ción barcelonesa muchas zonas han sufrido transformaciones puntuales o de carácter
más amplio (aumento de plantas, ocupación de los espacios libres, subdivisión de
naves, reforma de fachadas) para adaptarse a las nuevas fuentes de energía o a las tec-
nologías y los procesos productivos desarrollados a raíz de las sustituciones de
empresas, debido al cambio de titularidad o de actividad. Otras fábricas, una vez desa-
parecida la función industrial, se convertirían en viviendas o en equipamientos. Su
derribo para construir viviendas ha sido, sin ninguna duda, una constante desde el
final del siglo XIX, cuando muchas empresas dejaron la Ciutat Vella para marchar a ubi-
caciones más adecuadas de las afueras. Del mismo modo, desde la década de 1950 en
Les Corts y en las partes más centrales del Ensanche se produjo una temprana desa-
parición de fábricas y la transformación de los antiguos espacios industriales del 
siglo XIX en residenciales y terciarios (parques, jardines, oficinas), camino que poco a
poco siguieron en buena parte otros espacios similares del resto de la ciudad4.

Antes de comenzar la presentación de los diferentes tipos de espacios productivos
es importante referirse brevemente a cómo se iniciaron su proyectación, su estudio y
su posterior valoración. Las nuevas necesidades productivas obligaron a diseñar, con
la intervención de arquitectos y maestros de obras, pero también de ingenieros, con-
juntos arquitectónicos acordes con las innovaciones técnicas y energéticas aplicadas.

II

LA FÁBRICA COMO OBJETO DE PROYECTACIÓN Y DE ESTUDIO

La preocupación por la arquitectura industrial se trasladó bien pronto a las ense-
ñanzas técnicas. Hacia 1830, y en relación con la implantación de la máquina de vapor,
la docencia impartida en las escuelas de Arquitectura y de Maestros de Obras a cargo de
la Junta de Comercio empezaría a introducir temas relacionados con la construcción 
de edificios industriales, así como a plantearse la adecuación de dichos edificios para la
instalación de vapores. Algunos de los profesores de estas escuelas intervinieron en 
la redacción del edicto municipal del 10 de abril de 1846 para la regulación del estable-
cimiento de vapores, calderas y chimeneas. De todas maneras, no será hasta la segunda
mitad del Ochocientos cuando la arquitectura industrial se convierta paulatinamente en
una materia de enseñanza para maestros de obras, arquitectos e ingenieros5.
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4 M. TATJER, A. VILANOVA e Y. INSA, 2005. Checa ha estudiado ampliamente los cambios de uso de los
recintos fabriles barceloneses; entre sus numerosos trabajos destacamos M. CHECA, 2003.

5 J. ARTIGUES y F. MAS, 2005, vol. II, pp. 91 y ss. Es interesante también consultar los inventarios de pro-
yectos de reválida de la Escuela de Maestros de Obras, Agrimensores y Aparejadores de la década
de 1860-1870, así como las consideraciones sobre la enseñanza de la construcción de edificios
industriales, en J. M.ª MONTANER, 1983, pp. 77-107, donde aparecen varios proyectos de reválida
sobre este tipo de edificios (fábricas de harinas, de tejidos...).
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15.2. Can Ricart: Conjunto fabril de carácter neoclásico proyectado por el arquitecto José Oriol
Bernadet en 1853 y completado por José Fontseré entre 1860 y 1878. Especializada en la estampa-
ción de tejidos de algodón, fue una de las primeras grandes instalaciones textiles del Poblenou y de
Barcelona. Afortunadamente, nos ha llegado completa y, tras una intensa reivindicación académi-
ca y vecinal, ha sido catalogada como bien cultural de interés nacional por la Generalitat de Cata-
luña. El dibujo superior, realizado por Antonio Castelucho en 1888, se publicó en La Exposición el 
3 de mayo de 1887.
Abajo, girado 180° para lectura en correspondencia con el dibujo, Plano general de la fábrica de
estampados de los señores Ricart y Compañía (José Fontseré y Mestres, 1877; lamentablemente, no
nos ha sido posible identificar todos los símbolos alfanuméricos), que muestra la estructura produc-
tiva, en la que se realizaba el ciclo completo de la estampación con máquinas de vapor construidas
por La Maquinista Terrestre y Marítima. Ocupaba una superficie total de 39.750 m2, de los cuales
16.700 eran jardines y paseos, 8.500 estaban ocupados por el prado para tender las piezas y el resto
eran edificios destinados a los diferentes procesos. En 1884 contaba con unos 200 trabajadores y
producía 6 millones de metros lineales de tela estampada de algodón. El director técnico era el inge-
niero químico Francisco Maymir, con la participación directa del propietario, Federico Ricart y Cór-
doba, también ingeniero químico.
La producción estaba organizada en varias secciones. Una era la sección de blanqueo, con una
máquina Corliss de 40 caballos; en ella las telas se sumergían sucesivamente en balsas de baños áci-
dos y alcalinos. Previamente se producía la quema de la borra o pelusa del tejido. Tras el blanqueo
se realizaba el secado en bombos giratorios de cobre, para lo que se contaba con 2 calderas de 
35 caballos. La tercera sección era la de estampado. Se ubicaba en el cuerpo central con seis grandes
máquinas de pintar o estampar (dos de 6 colores y una de 1, otra de 3, otra de 4 y otra de 8 colores).
En ella había dos máquinas compound de vapor de 100 caballos cada una. Esta sección se comple-
taba con la de tendederos cerrados y oscuros que disponían de cámaras de oxidación húmeda y
seca, donde las piezas permanecían entre 12 y 48 horas con humedad y calor de fuego directo o
vapor. Le seguía la sección de grancería, conocida como de agua (en catalán, ram de l’aigua), donde
se fijaban los colores y se aclaraban, lavaban, picaban y escurrían las piezas de tela, que podían
secarse en tendederos al aire libre o en edificios ventilados con grandes aberturas y con persianas
que protegían del sol. Finalmente, la sección de apresto estaba dotada con máquinas tipo Rame que
realizaban el acabado. En ella figuraban varias pequeñas calderas de 2 o 3 caballos. Contaba tam-
bién con máquinas de doblar y medir las piezas y dos grandes prensas hidráulicas, una de fabrica-
ción inglesa y otra construida por los barceloneses talleres de fundición Domènech. 
La fábrica disponía de un magnífico departamento de 6 generadores de vapor que mediante con-
ducciones subterráneas de humos se comunicaban con la gran chimenea del recinto. Finalmente
destacaba un taller de grabado de 600 m2 donde se fabricaban los cilindros de cobre con los dibujos
a estampar (se realizaban con punzón de acero o con un pequeño cilindro denominado moleta).
La fábrica contaba con una sección de dibujo y un depósito de 2.200 cilindros de estampar. El resto
de las edificaciones eran almacenes de productos químicos (cloro y drogas...), depósito de carbón,
talleres de cerrajería y carpintería, portería, báscula y despachos y viviendas del director y del con-
tramaestre, entre otros.
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El interés por la fábrica como objeto construido y elemento básico del paisaje
urbano se expresó desde finales del siglo XIX, y de una forma muy clara en las prime-
ras décadas del XX. Algunos profesionales de la arquitectura empezaron a prestar
atención a las técnicas constructivas aplicadas en determinadas grandes fábricas que
habían sido edificadas a partir de la segunda mitad del XIX más allá de las antiguas
murallas de Barcelona. Hay que citar, de fines del Ochocientos, los trabajos y las apor-
taciones constructivas a las cubiertas y estructuras de hierro del ingeniero Joaquín
Arajol y el arquitecto Juan Torras Guardiola.

Debe recordarse que Joaquín Arajol y Mentruit, ingeniero industrial y propietario
de una empresa de calderería y construcciones metálicas en el Poblenou, introdujo
las armaduras metálicas con iluminación septentrional en varias fábricas. En el Con-
greso de Ingeniería celebrado durante la Exposición Universal de Barcelona de 1888
polemizó con Torras Guardiola sobre el valor y el uso de los diferentes tipos de
cubierta metálica. También patentó algunas otras innovaciones técnicas (por ejem-
plo, un indicador de nivel de agua en los generadores de vapor) y difundió su tipolo-
gía de cubierta en varias publicaciones de la época6. Por su parte, Juan Torras Guar-
diola (1827-1910), fundador de la primera acerería catalana del siglo XIX, Torras
Herrerías y Construcciones, fue calculista y constructor de grandes estructuras metá-
licas de edificios públicos y de fábricas, así como del famoso andamiaje para el monu-
mento a Cristóbal Colón. Fue catedrático de la Escuela de Arquitectura y autor de un
interesante texto sobre la arquitectura del hierro y las diferentes tipologías de cubier-
tas metálicas, a la vez que defensor del uso del hierro en las cubiertas de las construc-
ciones en general y de las industriales en particular7.

En el primer tercio del siglo XX se ha de destacar, en especial, el trabajo del arqui-
tecto Jerónimo Martorell, que reflexionó sobre la aplicación de la volta catalana y de
la arquitectura de hierro en varias fábricas barcelonesas (como los talleres de Joan
Torras, Chamón y Triana, y J. O. Canals)8, la mayoría de ellas, lamentablemente, desa-
parecidas. Tampoco han de olvidarse las aportaciones del arquitecto e ingeniero Félix
Cardellach y Alives, catedrático de Estereotomía y de Mecánica de la Construcción y
Arquitectura Industrial, ni sus interesantes reflexiones sobre la relación entre formas
artísticas y arquitectura industrial9.
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6 Cf. A. FELIU y F. CABANA, 1987, pp. 72-76, y J. ARAJOL, 1888.
7 J. TORRAS, 1888, 1898 y 1900. Este arquitecto cursó también asignaturas de ingeniería y por sus

importantes aportaciones al uso de las estructuras de hierro fue considerado el Eiffel catalán.
8 J. MARTORELL, 1910.
9 F. CARDELLACH, 1916; ed. facs. de 2007. En su día este trabajo fue reeditado hasta cuatro veces, y tra-

ducido al francés por L. Jaussely, según señala J. BASSEGODA, 1980, p. 151. La figura de Cardellach y
su obra han sido estudiadas por I. AGUILAR, 1998, pp. 90-96. Referencias a su amplia bibliografía, en
M. DE FORONDA, 1948, pp. 136-139.



Estos y otros estudios contribuyeron a que se hiciera una positiva valoración
social y estética de los edificios destinados a la industria y a las actividades relaciona-
das con ella. Prueba de ello es que varios de dichos edificios fueron galardonados
por los jurados del Concurs Anual d’Edificis i Establiments que entre 1899 y 1931
organizó el Ayuntamiento de Barcelona para premiar el mejor edificio construido
cada año. Entre los galardonados podemos citar la fábrica Casarramona (1911), la
editorial Salvat (1916) y la perfumería Myrurgia (1929); entre los mencionados hono-
ríficamente, los talleres de La Vanguardia (1903), el taller de fotografía Audouard,
los almacenes de la fundición Masriera y el despacho de la fábrica de Anís del Mono
(todos en 1904).

En la década de 1920 los arquitectos del movimiento moderno prestaron gran
atención a la arquitectura y a la tecnología de las fábricas. En Cataluña, y en las pági-
nas de publicaciones como el Anuario de la Asociación de Arquitectos de Cataluña
de 1927 o la revista Arquitectura i Urbanisme de 1933, encontramos algunos de los
primeros artículos que valoran las modernas construcciones fabriles realizadas
siguiendo los cánones de la arquitectura racionalista; entre ellas destacaban las insta-
laciones de Roca Radiadores, Myrurgia, Seix Barral, Cosme Toda, Polydor y Mas Bagà,
en las que se aplicaron nuevos materiales y nuevas técnicas constructivas10. En la
década de 1940, y más claramente en la etapa de fuerte desarrollo industrial de la de
1950-1960, la nueva arquitectura industrial de los modernos y grandes centros de pro-
ducción de sectores innovadores, como el automovilístico (Seat, por ejemplo) y otros
(Hispano Olivetti, la editorial Gustavo Gili, el edificio industrial Loewe), serían de
nuevo objeto de tratamiento en las páginas de las más prestigiosas revistas de arqui-
tectura catalanas. Cuadernos de Arquitectura y Urbanismo publicaría a menudo pro-
yectos y fotografías de las nuevas construcciones fabriles, obra cada vez más de inge-
nieros industriales.

Con la valoración de las nuevas tipologías de edificios y grandes conjuntos y las
primeras noticias sobre la arqueología industrial en Europa se iniciaría el interés por
algunos emblemáticos edificios industriales modernistas de fines del siglo XIX, en los
que se apreciaba el uso del hierro en sus elementos portantes y decorativos. Dos ar-
tículos pioneros del catedrático de Historia del Arte y crítico Alexandre Cirici Pellicer,
uno sobre el edificio de la editorial Montaner y Simón y otro sobre la arqueología
industrial11, serían un buen ejemplo.

En la década de 1980, paralelamente a la reflexión sobre las fuertes transforma-
ciones que afectaron a las tramas históricas y al desarrollo de la arqueología industrial
en España se realizarían trabajos bastante significativos en el ámbito catalán. Destaca-
mos el ya citado de Campos y Pastor sobre la implantación de la industria en el Ensan-
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10 Anuario de la Asociación de Arquitectos de Cataluña, 1927, y L’arquitectura a les fàbriques, 1933.
11 A. CIRICI, 1963 y 1978.



che de Barcelona y el de Corredor y Montaner sobre la arquitectura industrial en Cata-
luña12. Además de estos cabe citar el de Sanz y Giner13, así como las publicaciones de
Jaume Rosell sobre las innovaciones técnicas en la construcción, que en gran parte se
aplicaron a las fábricas, como ya hemos señalado. Desde entonces el conocimiento
del espacio fabril ha avanzado con un número relativamente amplio de investigacio-
nes y estudios de casos. Unos se refieren al proceso de industrialización en diferentes
barrios de la ciudad y otros son monografías sobre empresas o fábricas, o bien estu-
dios acerca de colonias industriales y ciudades fabriles catalanas, sin olvidar el interés
que despiertan las chimeneas, en algunos casos el único resto que permanece del
espacio productivo.

De entre estos trabajos hay que destacar el realizado sobre el Raval, el primer
barrio de la ciudad antigua donde se instaló una máquina de vapor aplicada a la pro-
ducción textil. Se trata de una excelente y muy bien documentada investigación lle-
vada a cabo en la década 1980-1990, momento en que se iniciaba la remodelación de
dicho barrio, la cual supuso la desaparición de numerosos edificios fabriles construi-
dos en la primera revolución industrial que todavía se mantenían en pie, en bastantes
casos con usos industriales14.

A pesar del fuerte impacto de la industrialización, Barcelona había recibido, sin em-
bargo, poca atención en los estudios generales de arqueología industrial y de historia
de la ingeniería, y la intervención de los ingenieros industriales en la construcción y la
organización de los establecimientos fabriles apenas había sido tratada. La amplia in-
vestigación realizada a raíz de los derribos de fábricas para levantar la Villa Olímpica,
a partir de 198715, y algunas publicaciones posteriores permitieron centrar el interés en
las instalaciones fabriles de los principales barrios industriales de la capital catalana (Sant
Andreu, Les Corts, Sants, Sant Martí)16. Más recientemente, la destrucción del patrimo-
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12 J. CORREDOR y J. M.ª MONTANER, 1984. Una visión general sobre la arquitectura industrial, en I. AGUI-
LAR, 1990 y 1998; H. CAPEL, 2004, vol. II, pp. 525-580; y J. SOBRINO, 1996.

13 J. A. SANZ y J. GINER, 1984. Entre los trabajos de J. Rosell destacamos los dedicados al estudio y apli-
cación de la volta catalana y de los nuevos materiales de construcción, como el hormigón armado.

14 J. ARTIGUES y F. MAS, 2005.
15 Sobre el inventario y la catalogación de las industrias derribadas para construir la Villa Olímpica

veáse F. CABALLÉ, R. GONZÁLEZ y T. NAVAS, 1991, donde se resume el documento depositado en el
Museu d’Història de la Ciutat de Barcelona.

16 X. BASIANA, M. CHECA y X. URPINELL, 2000. Sin ánimo de exhaustividad remitimos también a las publi-
caciones de Francesc Cabana, a las de los historiadores de la economía del equipo del profesor
Jordi Nadal Oller y al trabajo de F. CABALLÉ y A. NICOLAU, 1993. Las investigaciones sobre los distritos
de Sant Martí, Sants y Sant Andreu fueron reseñadas en la revista L’Avenç en 2004. También desta-
camos M. CHECA, 2002a, sobre la Sagrera–Sant Andreu, y de M. TATJER, A. VILANOVA e Y. INSA, 2005.
Otras investigaciones, sin el objetivo de analizar el espacio fabril, aportan valiosos datos sobre 
las empresas que se instalaron en un determinado barrio de Barcelona, como por ejemplo Sants 
(C. ENRECH, 2004).



nio industrial se ha acelerado a raíz de las transformaciones posolímpicas y de la im-
plantación, a partir del 1998, del plan 22@. La reivindicación de su mantenimiento y re-
habilitación ha estimulado la reflexión y los estudios sobre el patrimonio industrial de
Barcelona en general y del Poblenou en particular. Muchos de los recintos fabriles bar-
celoneses, a menudo obra de reconocidos arquitectos e ingenieros y síntesis de las ini-
ciativas y del trabajo de empresarios, técnicos y obreros, se pueden considerar verda-
deras catedrales de la industria y son elementos fundamentales para conservar la
memoria histórica del origen de la sociedad contemporánea.

III

LAS DIVERSAS TIPOLOGÍAS DE LOS ESPACIOS FABRILES

Por la larga trayectoria fabril de la ciudad y por la gran disponibilidad de fondos
documentales accesibles al investigador, Barcelona es un ámbito privilegiado para el
estudio de las distintas formas que adquirieron los espacios productivos destinados
a la industria, lo cual nos permite presentar ejemplos de diferentes edificios, estruc-
turas y elementos fabriles agrupados en tres grandes tipos fundamentales (los gran-
des recintos fabriles, las fábricas, y las naves y los pequeños conjuntos), a la vez que
destacar el papel de los ingenieros en su construcción y organización productiva y
técnica.

III.1. Los grandes recintos industriales barceloneses
Consideramos grandes recintos fabriles aquellos que tenían una amplia exten-

sión, generalmente superior a los 10.000 m2; podían llegar a superar ampliamente los
50.000 en las grandes empresas mecanometalúrgicas, ocupando, por lo tanto, super-
ficies equivalentes a varias manzanas del Ensanche (hasta cinco en el caso de Torras
Herrerías y de Construcciones del Poblenou). Solían ser espacios cerrados por
muros y presentaban una gran complejidad de instalaciones, ya que en muchos
casos desarrollaban todo el proceso productivo, así como los de almacenamiento y
comercialización. Eran conjuntos de composición relativamente armónica y simétri-
ca, resultado de un proyecto unitario original o de un proceso de construcción por
elementos a lo largo de algunas décadas, que finalmente producía un conjunto de
geometría regular. Generalmente, a través de una calle o un pasaje arbolado se acce-
día al interior del recinto por una gran puerta de entrada (de rejería metálica o de
madera) que podía adquirir la forma de un arco de piedra con el nombre de la
empresa (La Maquinista Terrestre y Marítima o La España Industrial, por ejemplo).
Originariamente, en el recinto se encontraban amplios espacios libres destinados a
las distintas fases del proceso productivo (secciones de blanqueo natural, tendede-
ros, en el caso de las industrias del sector textil; fundición, construcción y montaje, 
en las mecanometalúrgicas, etc.) que permitieron, con el tiempo, el crecimiento
interno de las empresas. Tampoco era extraño encontrar alguna vivienda dedicada a
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15.3. La España Industrial: Fundada en 1847 por los hermanos Muntadas, dos años más tarde
trasladó parte de su producción al municipio de Sants, hoy distrito de Barcelona. Dedicada al ciclo
completo del algodón (hilado, tejido, estampado y acabado) y conocida como el Vapor Nou, esta
empresa fue una de las mayores del sector textil en España. Cerrada en 1969, de ella solo se ha con-
servado el edificio de dirección, la casa cuna y la gran puerta de entrada.
1) Grabado publicado en La Academia el 23 de noviembre de 1878. El conjunto de Sants ocupaba
38.031 m2. En la organización y el funcionamiento del edificio, proyectado por el arquitecto Juan
Vila Geliu, intervinieron técnicos ingleses e ingenieros catalanes. La maquinaria se importó de Ingla-
terra. En 1860 la fábrica contaba con siete máquinas de vapor de 600 caballos de potencia y con ilu-
minación a gas con un gasómetro de sistema Arbós; 2) Distribución de la planta de la fábrica con los
espacios productivos hacia 1929; 3) Vista fotográfica de la fábrica a principios del siglo XX. En la parte
derecha se aprecian los amplios espacios dedicados a blanquear y secar las piezas de tela para su pos-
terior estampado. (Las ilustraciones proceden de La España Industrial: libro del centenario, 1847-
1947, Barcelona, Seix Barral, 1947).



estancia temporal del propietario o a residencia permanente del contramaestre y el
director17.

Completaban el conjunto la portería, una gran báscula en la entrada y cuadras
para los carros y los caballos, así como alguna otra construcción destinada a oficinas
(en ocasiones con mobiliario y elementos decorativos modernistas) o a equipamien-
tos, entre los que a principios del siglo XX se incorporaron los servicios para los traba-
jadores (enfermería, casa cuna y comedores).

Algunos grandes recintos disponían de estación o de apartaderos ferroviarios
propios (Macosa) o conectados a las líneas férreas de transporte de mercancías cer-
canas al puerto (La Maquinista Terrestre y Marítima, el Arsenal Civil); otros estaban lo
suficientemente próximos a la estación para servirse de ella sin dificultad (La España
Industrial).

Las instalaciones productivas y los talleres de mantenimiento (carpintería, cerra-
jería, reparaciones mecánicas...), así como los dedicados al diseño y la comercializa-
ción, se establecían en forma de pabellones separados, en naves rectangulares de una
o más plantas según sus diversas funciones, construidas con muros de ladrillo visto o
mampostería, o combinación de ambos, y con cubierta de tejas de cuchillos de made-
ra o metálicos18. Las estructuras portantes eran columnas huecas de hierro fundido
fabricadas en las empresas de fundición que desde la década de 1830 existían en la
ciudad19; La España Industrial encargó a la de Valentí Esparó 258 columnas, mientras
que las 336 de Can Batlló de Les Corts procedían de la fundición Comas y de La Maqui-
nista Terrestre y Marítima.

Las diversas naves y los edificios del conjunto se distribuían, bien en torno a un
patio central, bien por calles adoquinadas, enlazadas por una red de raíles y vagone-
tas para el transporte de materias primas y productos acabados. El sistema energético
comprendía las carboneras y las salas de las calderas y las de las máquinas de vapor.
Las primeras de estas eran extranjeras, pero pronto fueron fabricadas por empresas
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17 Algunas guías del siglo XIX, como las de Balaguer, Cornet y Mas u Orellana, entre otras, describen
ampliamente la arquitectura y las instalaciones técnicas de estos recintos. No obstante, poco sabe-
mos de su funcionamiento más allá de los mencionados aspectos productivos o técnicos; sola-
mente algunas memorias personales nos evocan el pequeño microcosmos técnico y social en que
se convirtieron las grandes industrias a lo largo de su trayectoria. En este sentido es ejemplar el caso
de la fábrica textil de Can Recolons, en el Clot, recogido por M. MUNTADES, 2002.

18 A partir del trabajo de campo en los restos fabriles actuales destacan mayoritariamente las estruc-
turas de cubierta con cuchillo de hierro, algunas de gran interés, como las de Can Ricart, sin que
podamos precisar la cronología. Todo apunta a que la estructura de hierro de cubierta fue amplia-
mente utilizada a partir de la década 1860-1870, mientras que la madera se empleó frecuentemen-
te en los primeros grandes recintos de 1840-1850, como La España Industrial. Afortunadamente, la
construcción de La España Industrial se conoce de una forma precisa y detallada a partir de la docu-
mentación notarial y de los archivos de la propia empresa, estudiados por M.ª Ll. GUTIÉRREZ, 1995.

19 A. SOLÁ, 1984, pp. 221-230. Otras referencias, en M. TATJER, 2011.



15.4. La Maquinista Terrestre y Marítima: Emblemática empresa fundada en 1855 e instalada
en 1856 en el barrio de la Barceloneta, se mantuvo en el mismo lugar hasta el cierre de la produc-
ción en 1965. A partir de entonces la producción continuó en la planta que desde 1920 funcionaba
en Sant Andreu. Derribadas las instalaciones de la Barceloneta en 1987 (excepto la puerta de entra-
da, una nave y una parte de la estructura del tren de laminación), dieron paso a un gran conjunto
de viviendas sociales y equipamientos públicos educativos.
1) Vista del conjunto según un grabado de Antonio Castelucho de 1856. Este prestigioso dibujante y
escenógrafo realizó también numerosos dibujos de la producción de la empresa (puentes, locomoto-
ras, maquinaria, estructuras metálicas...), así como del interior de las instalaciones; 2) Plano de La
Maquinista Terrestre y Marítima en 1886. A fines de siglo XIX ocupaba una superficie de más de
20.000 m2 y contaba con seis motores de 137 caballos y nueve generadores de vapor con un total de
186 caballos, y en ella trabajaban unos 800 operarios (que en 1908 ya eran 1.200), además de una
amplia plantilla de ingenieros industriales (15 en 1908).



barcelonesas como Talleres Nuevo Vulcano, Alexander Hermanos o La Maquinista
Terrestre y Marítima20. Una red subterránea de conducciones de humo enlazaba con
la chimenea, que podía alcanzar hasta 50 m de altura, o incluso más, como los 64 de la
troncocónica de Can Batlló. Al mismo tiempo, en las fábricas del sector textil (gene-
ralmente naves de hilaturas) estas conducciones distribuían vapor a las dependencias
que lo precisaban. Habitualmente, en los grandes recintos existían balsas, pozos y
torres o depósitos de agua.

Muchos de estos recintos instalaron iluminación de gas con gasómetros propios
que permitían trabajar de noche (el Vapor Vell en 1844, La España Industrial en
1860)21, y a partir del último tercio del siglo XIX también electricidad, producida in situ
por máquinas Gramme. Una de las pioneras en el empleo de este tipo de iluminación
fue, en 1874, La Maquinista Terrestre y Marítima. A partir de la primera década del XX

se colocaron casetas para transformadores, al establecerse la conexión con la red
eléctrica de las primeras compañías de producción y suministro de electricidad. Igual-
mente, estos grandes recintos fueron los primeros que a partir de la década de 1850
instalaron telégrafos eléctricos y, desde 1878, teléfonos entre sus fábricas y las oficinas
y despachos situados en el centro de la ciudad22. A principios del siglo XX algunas
fábricas funcionaban ya totalmente con electricidad (iluminación y energía para el
funcionamiento de las máquinas), bien de producción propia (como la fábrica de pia-
nos Ortiz y Cusó en 1907), o bien a través de la red de las primeras centrales térmicas
barcelonesas (como la Harinera del Clot en 1908-1909 y Casarramona en 1911)23. 
Solían completar el conjunto la torre del reloj, con pararrayos, y jardines de corte neo-
clásico con parterres y arbolado de sombra, frecuentemente falsos plátanos, aunque
también acacias y álamos24.

La imagen de estos recintos en sus momentos de esplendor quedó plasmada en
una iconografía industrial compuesta de dibujos y pinturas debidos a los mejores pro-
fesionales vinculados a la Escuela de Dibujo de la Lonja. Destacamos los grabados de
La Maquinista Terrestre y Marítima entre 1860 y 1880 y el de Can Ricart en 1888, obra
de Castelucho, así como el grabado de Can Batlló de Les Corts realizado por Rigalt en
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20 Sobre los vapores fijos instalados por La Maquinista Terrestre y Marítima en las fábricas es impres-
cindible consultar el trabajo de J. NADAL, 2000.

21 M. ARROYO, 1996, pp. 59 y 233.
22 Véase H. CAPEL y M. TATJER, 1994, p. 1088, donde citamos el caso de la Barcelonesa de Bronces y

Otros Metales en 1854 y el de La España Industrial en 1862; además de las mencionadas, un buen
número de fábricas contaron con telégrafo. Con respecto al teléfono, H. CAPEL, 1994a, pp. 8, 18 y 41.
Entre los primeros recintos que lo tuvieron figura la fábrica de jabones Rocamora, que en 1882
comunicó las instalaciones del Poblenou con las oficinas del centro de Barcelona por este medio.
En 1894 más de la mitad de las grandes fábricas de Barcelona disponían de línea telefónica.

23 Sobre la implantación de la electricidad en las fábricas barcelonesas contamos con el completo
estudio de A. CALVO, 1989.

24 J. DÍAZ, 2007.



15.5. Fábrica Batlló Hermanos: Conjunto fabril de arquitectura ecléctica proyectado por el maes-
tro de obras Rafael Guastavino y el ingeniero Alejandro Marly en 1870 para la familia de industria-
les textiles Batlló. Destacó por su composición arquitectónica y técnica y estuvo en funcionamiento
hasta principios de 1889. En la primera década del siglo XX fue transformado en Escuela Industrial y
entre 1927 y 1964 albergó la Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona, junto con estudios téc-
nicos de grado medio y otras actividades científicas y técnicas. Incorporando las calles correspon-
dientes, ocupa cuatro manzanas del Ensanche de Barcelona, en la parte que correspondía al antiguo
municipio de Les Corts (fue agregado a Barcelona en 1897). Actualmente, con usos educativos y sede
de instituciones, es uno de lo emblemas del patrimonio industrial de Barcelona.
1) Vista del conjunto según un grabado de Agustín Rigalt de 1878; 2) Plano de distribución y función
de las diferentes secciones hacia 1887 (R. GRAUS et al., 2008, p. 338; está girado unos 90° a la izquier-
da con respecto a la vista superior).



1878 y el óleo de Caze de esta misma fábrica. Posteriormente, fotógrafos como Roisin
o Thomas fijarían para la posteridad interiores y exteriores de estos espacios fabriles.
Por otra parte, desde la década de 1860, y muy especialmente en la de 1880, diversas
publicaciones especializadas o de carácter general ofrecían precisas descripciones de
estos recintos y detallaban incluso sus aspectos técnicos y productivos25.

Generalmente, los grandes recintos industriales se situaron a partir de la década
de 1840 fuera de las murallas y del límite de la llamada zona polémica, donde por
razones militares no podían levantarse construcciones estables. Buenos ejemplos
serían, entre otros muchos, La España Industrial (1847), el Vapor Vell (1844) y Can
Batlló (1878) en Sants; Can Batlló en la parte del ensanche de Les Corts (1870); Font,
Alexander y Cía. (1857) y Can Recolons en el Clot; Can Ricart (1853) y la Fundición
Girona (1857) en el Poblenou; La Maquinista Terrestre y Marítima (1855) en la Barce-
loneta; el Vapor del Fil (1840) —más tarde Fabra y Coats— en Sant Andreu, o la Auxi-
liar de la Industria en la Marina de Sants (1853-1855). Solían localizarse en terrenos
rurales o con actividades preindustriales (prados de indianas, instalaciones de pro-
ductos químicos...) que estuvieran cerca de la red viaria principal, de la red de ace-
quias de riego o de capas freáticas, así como de infraestructuras ferroviarias y portua-
rias. En muchos casos tuvieron que adquirirse piezas pertenecientes a grandes
explotaciones rurales o masos (El Vidriol y Can Batlló de Les Corts, la fábrica Sert en la
Sagrera), incluso con la masía (como Can Pasec en la fábrica Recolons), con la finali-
dad de disponer del suelo necesario26. Otras veces, a finales del siglo XIX y principios
del XX se autorizó la incorporación y la privatización de calles que, finalmente, fueron
legalizadas en medio centenar de casos (entre los cuales pueden citarse Macosa, la
central térmica de la Barcelonesa de Electricidad27, o la Papelera Godó) como «manza-
nas industriales» por las ordenanzas municipales de edificación de Barcelona de 1958.

Esta tipología fabril se mantuvo hasta mediados del siglo XX, aunque adaptada a
las nuevas técnicas y los nuevos estilos constructivos, así como a los sucesivos cam-
bios de sistemas energéticos y procesos productivos. Grandes recintos como Hispa-
no Olivetti, Pegaso o Seat serían algunos ejemplos; a ellos, además, se incorporarían
un gran número de equipamientos y servicios destinados a los trabajadores (come-
dores, duchas, biblioteca, guarderías, escuelas de aprendices, etc.) como resultado de
las reivindicaciones obreras y sindicales y de las normativas estatales.

La mayoría de estos recintos decimonónicos fueron proyectados por arquitectos
académicos destacados; es el caso del de Can Ricart, diseñado en 1853 por el arqui-
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25 Se trataba de trabajos sobre las exposiciones industriales celebradas en Barcelona a lo largo del
siglo XIX, de las guías de la ciudad y de publicaciones de carácter técnico o general.

26 Sobre Can Batlló y El Vidriol véase M. TATJER, A. VILANOVA e Y. INSA, 2006, p. 200, y sobre la fábrica
Recolons, M. MUNTADES, 2002.

27 Respecto a la manzana industrial de la Compañía Barcelonesa de Electricidad, I. MURO y H. CAPEL,
1994, p. 134.



tecto, matemático y profesor de Matemáticas y Dibujo Lineal en la Escuela Industrial
Barcelonesa José Oriol Bernadet según los cánones arquitectónicos propios del neo-
clasicismo, o el de la Auxiliar de la Industria, obra del arquitecto José Oriol Mestres y
Esplugas28; y también el de la desaparecida La España Industrial, en Sants, proyectada
por el arquitecto académico Juan Vila Geliu. En otros recintos predominaba el eclec-
ticismo, con la participación de prestigiosos profesionales, como Rafael Guastavino
en Can Batlló de Les Corts. Este maestro de obras, que había seguido cursos de arqui-
tectura y de ingeniería y que ya había diseñado por las mismas fechas otras dos fábri-
cas en Barcelona29, intervino en Can Batlló de Les Corts en 1870. Su proyecto, consi-
derado de modernización compositiva y tecnológica y valorado también por la
resolución de la planta subterránea de tejidos mediante bóvedas atirantadas, ha con-
vertido Can Batlló en un icono del patrimonio industrial30. Más adelante fue impor-
tante la aplicación del lenguaje modernista, como por ejemplo en la fábrica Casarra-
mona, proyectada por José Puig y Cadafalch en 1911.

En el caso de la fábrica textil Arañó, la construcción estuvo a cargo de arquitectos
barceloneses, pero el proyecto fue realizado en 1872 por la firma inglesa Prince Smith
& Son de Keighley (Yorkshire)31. Otros ejemplos son la fábrica de alcohol y hielo
Folch y Albiñana, construida en 1882 bajo la dirección del ingeniero alemán M. P. Kyll,
de Colonia32, y la central térmica de la Compañía Barcelonesa de Electricidad, dise-
ñada por técnicos alemanes de la AEG pero con la participación de los ingenieros bar-
celoneses Manuel y Miguel Clavé en su construcción.

Pocos de estos grandes recintos han llegado intactos hasta hoy. Uno de ellos es el
de la antigua fábrica Batlló Hermanos de Les Corts, sobre cuatro manzanas del Ensan-
che. También podemos mencionar los de Can Ricart en el Poblenou y Can Batlló en la
Bordeta, además del de Fabra y Coats, que funcionaron hasta hace unos meses como
espacios de industria compartida. Otras grandes factorías (Can Recolons, la fábrica
Sert en la Sagrera, El Vidriol, Rivière, Torras Herrerías, Macosa, La Maquinista Terres-
tre y Marítima de la Barceloneta y del polígono del Buen Pastor, por ejemplo) han
desaparecido totalmente, mientras que algunos recintos, fuertemente mutilados, solo
mantienen como equipamiento una parte de las antiguas instalaciones, ya que el resto
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28 Sobre este recinto fabril veáse M. TATJER y M. URBIOLA, 2005, y sobre José Oriol Bernadet, M. TATJER,
2005.

29 Sobre estas fábricas, todavía por estudiar a fondo, tenemos las referencias de J. BASSEGODA, 2001, y
S. TARRAGÓ, 2002. Una reciente publicación nos da más datos sobre su biografía y su obra en Cata-
luña: B. OLIVA, 2009.

30 Noticias sobre esta fábrica, en M. TATJER, A. VILANOVA e Y. INSA, 2005 y 2006. El excelente reportaje
fotográfico de su interior, realizado en 1908, ha sido estudiado por PORTOLÉS, 2004, y reproducido
en GRAUS et al., 2008.

31 A. VILANOVA, J. OLONA y E. SIMÓ, 1997.
32 F. CABANA, 1992-1994, vol. IV, p. 362.
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15.6. Destilería Folch y Albiñana: Bajo esta denominación funcionó entre 1881 y 1987 un monu-
mental complejo fabril situado en el paseo del Cementerio (actual la avenida de Icària) de Barcelo-
na. Fue demolido en 1987 para construir la Villa Olímpica, aunque se conserva la chimenea más
alta, de 50 m de altura.
1) Vista y detalle de la fachada principal, obra del arquitecto Antoni Costa; 2) Vista del salón de
maquinaria y aparatos; 3) Planta del complejo en 1913, momento de máxima expansión de la
empresa (ocupaba 13.630 m2). Destacan la destilería de alcohol a partir de cereales (instalada por
técnicos alemanes entre 1879 y 1880), la fábrica de hielo artificial sistema Linde (proyectada hacia
1890 y con producción hasta la década de 1970), una de las más importantes de Barcelona, y la
fábrica de harina denominada La Joaquina, en un edificio de bajos y cuatro plantas (proyectada en
1883, construida en 1898 y en funcionamiento hasta 1932 con cereal procedente de Guadalajara).
Es visible también el sistema motor, compuesto por dos grandes máquinas de vapor (una de ellas tipo
Corliss) que sumaban un total de 60 caballos en 1885; también se indica la situación del transfor-
mador y los electromotores instalados en 1913. (Fuente: Grabados publicados en La Ilustración Espa-
ñola e Iberoamericana, 1883; plano del Archivo Municipal Contemporáneo de Barcelona, Obras Par-
ticulares, 1913).



se destruyó para convertirse en viviendas y centros de actividades diversas (como
ocurrió con el Vapor Vell y La España Industrial en Sants).

En algunos casos la conservación del recinto ha dejado en pie una parte impor-
tante de la edificación, salvada en función de nuevos usos no industriales. Pero en
general las nuevas actividades a menudo han implicado modificaciones traumáticas
del antiguo recinto, debido a intervenciones arquitectónicas desvirtuadoras y poco
integradas con las que los arquitectos quieren emular y sobrepasar a los autores del
edificio fabril original (Harinera Sant Jaime del Clot, Can Felipa) o a causa del interés
de los promotores de alcanzar una desproporcionada y especulativa rentabilidad
económica del suelo (Can Aranyó y Can Framis, por ejemplo).

En la mayoría de los recintos conservados total o parcialmente solo se ha respe-
tado el edificio y alguno de los elementos constructivos, pero han desaparecido la
maquinaria y las instalaciones, que ni siquiera suelen ser objeto de inventario técnico.
Únicamente en algunos recintos —como la Harinera del Clot— se ha mantenido una
pequeña parte del sistema productivo y algunas máquinas, casi a modo de decora-
ción y complemento al nuevo mobiliario y a la nueva función33.

Estos grandes complejos fabriles fueron considerados en su momento templos
consagrados a la religión del trabajo34 y actualmente han sido denominados cate-
drales de la industria por algunos estudiosos de la arqueología industrial. Su desapa-
rición ha transformado el paisaje, y ello ha comportado, generalmente, la pérdida de
la memoria histórica del proceso constructivo y técnico de la actividad que los origi-
nó. Este sería el caso de empresas ochocentistas como la textil Regordosa, la de per-
fumes Renaud Germain o la de productos químicos El Vidriol, dentro del que hoy es
el distrito de Les Corts; de ellas no queda huella ni recuerdo alguno, y solamente una
reciente investigación ha permitido la reconstrucción planimétrica y la recuperación
de su trayectoria técnica y empresarial35.

III.2. Las fábricas
Consideramos aquí fábricas aquellos edificios destinados a la producción indus-

trial y que ocupaban una superficie mediana (por debajo de los 10.000 m2). Se situa-
ron tanto en parcelas entre medianeras como ocupando buena parte o la totalidad de
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33 El paso del inventario arquitectónico al tecnológico, que nos permitiría valorar los conjuntos fabri-
les con otro criterio, más allá de los valores estéticos o de la personalidad de los arquitectos que lo
proyectaron, es todavía posible en algunos casos, aunque difícil. Hemos de destacar, no obstante,
la labor desarrollada en este sentido por el Museu Nacional de la Ciència i de la Tècnica de Cata-
lunya y por la Associació del Museu de la Ciència i de la Tècnica i d’Arqueologia Industrial de Ca-
talunya, vinculada a la Asociación de Ingenieros Industriales de Cataluña, que proporciona un
decidido soporte a las reivindicaciones e iniciativas de conservación y valorización del patrimonio
industrial, como ha sido el caso de Can Ricart.

34 R. GARRABOU, 1982, p. 230.
35 M. TATJER, A. VILANOVA e Y. INSA, 2005.



una manzana. Esta tipología de edificio industrial respondía a un amplio repertorio
edificatorio tradicional, implantado en la ciudad desde los inicios de la primera revo-
lución industrial dentro del recinto amurallado, con variantes según el tipo de sector
productivo, y extendido posteriormente, hasta mediados del siglo XX, a la mayoría de
los barrios de la ciudad.
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15.7. Fábrica Darder: Recinto fabril situado en el barrio del Raval, en la misma manzana que las
fábricas Ricart y Tous, y contiguo al huerto del monasterio de Sant Pau del Camp. Inicialmente, desde
1840, fue propiedad de Aloy y Cía. En 1856 disponía de 7 caballos de vapor y 2.640 husos de máqui-
nas de hilar tipo Mule-Jenny; posteriormente pasó a manos de Darder, Cabañes y Oliveras, quienes
en 1869 ampliaron la potencia. El recinto permaneció en pie con diversos usos fabriles desde comien-
zos del siglo XX hasta la remodelación total de la zona como jardín público y equipamientos, en los
años ochenta del pasado siglo. Ambos planos fueron firmados por el ingeniero industrial Camilo
Juliá. (AMCB, Q127, Obras mayores – Fomento, exp. 2089 bis C, 1869).
1) El estado de la fábrica en 1869. Un estrecho acceso conduce a un amplio patio donde destaca la
gran cuadra de hilatura (de 50 m de longitud y 10 de anchura, con cuatro plantas que exhiben
secuencias ritmadas de ventanales). Se detalla la situación del sistema energético (máquina, cuarto
de caldera y depósito de combustible y chimenea) y varios pozos. En la misma parcela se indica la
existencia de cinco lavaderos públicos con sus dependencias anejas; 2) La sección de calderas de
vapor que se solicita legalizar.



En Barcelona durante el siglo XIX encontramos dos modelos. Uno era la casa-
fábrica de la primera mitad del Ochocientos, característica del Raval (fábricas Estruch
y Tarruella, todavía visibles) y también presente en otras partes del núcleo antiguo
(Vilumara, Sert); estaba organizada con viviendas en fachada y con varias dependen-
cias o cuadras, así como la nave para el vapor, en torno a un patio central interior36. El
otro modelo era simplemente la fábrica de pisos, que presentaba, en función del tipo
de actividad, un mayor desarrollo en altura (2 o 3 plantas, e incluso más a partir de la
incorporación de montacargas) y una composición de fachada y una distribución
interna variadas.

El interior de las naves o cuadras solía tener plantas diáfanas, con presencia de
pilares de fundición como elementos portantes y parte del sistema de embarrados
que transmitía la energía a las máquinas. Este tipo de pilares aparecen de forma clara
en 1833 en las fábricas, al igual que en los grandes recintos antes citados, y se mantie-
nen a lo largo del siglo XIX, incluso en edificios modernistas como la editorial Monta-
ner y Simón37. Estos recintos adoptaron pronto (ya en la década de 1850) la ilumina-
ción mediante gas, que era conducido desde las diversas centrales existentes en la
misma Barcelona y sus alrededores38.

Algunos ejemplos de casa-fábrica permanecen todavía en barrios fabriles como
Sant Martí (La Escocesa, en la calle de Pere IV, en el Poblenou) e incluso en el propio
Ensanche. Concretamente, no muy alejada del paseo de Gràcia existe todavía la anti-
gua casa-fábrica de muñecas Lehmann y Cía., construida en 1894 en la calle del Con-
sell de Cent, donde se reproduce el modelo de vivienda en el frente de calle y naves
en la parte interior, dispuestas alrededor de un patio en el que se encontraba el vapor
con la correspondiente chimenea, todavía en pie39.

En las fábricas que se abrían directamente a la calle destacaba la puerta de entra-
da en posición central o en esquina con elementos decorativos (esculturas, mosaicos)
y rotulación específica con el nombre de la empresa (Galletas Viñas). En alguna de
estas fábricas estaban también las oficinas, con mobiliario y bellas decoraciones
modernistas (Galletas Viñas, Cervezas Damm), o incluso la vivienda del propietario al
lado (editorial Salvat, Cervezas Moritz, fábrica Sert) o en el primer piso (editorial Tho-
mas, Aniceto Negre). En otros casos su domicilio no estaba demasiado lejos (los pro-
pietarios de la editorial Montaner y Simón residían a dos manzanas de la empresa, y
los de la destilería de Can Deu alzaron sus chalets en la manzana contigua).
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36 J. ARTIGUES y F. MAS, 2005, vol. I, p. 81. A pesar de la intensa remodelación urbanística que se ha lle-
vado a cabo en este barrio, que junto con la Barceloneta fue cuna de la Revolución Industrial bar-
celonesa, algunas de las casas-fábricas reseñadas por estos autores todavía siguen en pie.

37 A. SOLÁ, 1984. Sobre el edificio de la citada editorial, A. CIRICI, 1963.
38 M. ARROYO, 1996, pp. 285-286 y 297.
39 S. SÁNCHEZ SUÁREZ, 2000. Véase la chimenea en la fig. 15.10.2.



Las instalaciones telefónicas y eléctricas también fueron tempranas en ellas, a
veces más que en la mayoría de los grandes recintos: 23 fábricas de Sant Martí auto-
producían electricidad en 1903, y en 1914 ya lo hacían 56. En paralelo, desde 1906 la
ampliación de la potencia de las centrales térmicas de Barcelona y la extensión de 
la red y las subcentrales por los pueblos del Llano permitieron a muchas empresas
conectarse a la red de distribución de la Compañía Barcelonesa de Electricidad y de la
Central Catalana de Electricidad; a partir de 1915 parte de la energía eléctrica provenía
del Pirineo catalán, donde ambas compañías, además de Energía Eléctrica de Catalu-
ña, habían construido embalses y centrales40.
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40 Conocemos con detalle los casos de Les Corts (M. TATJER, A. VILANOVA e Y. INSA, 2005, p. 53). Sobre
Sant Martí, J. NADAL y X. TAFUNELL, 1992, p. 160, y sobre otras localidades, I. MURO y H. CAPEL, 1994, 
p. 133. Además estamos estudiando monográficamente algunos casos de fábricas a través de la
documentación de permisos de obras y de antecedentes de actividad industrial. Para un panorama
de conjunto, A. CALVO, 1989.

15.8. Fábrica Tous: Plano de la planta de la fábrica de hilados de algodón propiedad de Nicolás
Tous (después, de Bartolomé Miralpeix), una de las primeras instalaciones del casco antiguo de Bar-
celona que utilizó máquinas de vapor para el proceso productivo. Situada desde 1832 en la calle de
las Tapias, sobre una antigua fábrica de indianas y junto al antiguo convento de Sant Pau del Camp,
el edificio se mantuvo con otros usos fabriles hasta que fue derribado en la década de 1990. En el jar-
dín resultante se conserva la antigua chimenea. Por motivos de seguridad las calderas se situaron en
un semisótano adjunto al edificio principal. En la planta baja, la máquina de vapor (60 CV) acciona
los embarrados horizontales situados en la nave, de cuatro alturas y con una línea central de pilares
de fundición y cubierta de madera. Con la actuación proyectada el cuarto de calderas pasa a tener
un «hervidor alimentario, un generador que se instala y un generador de reserva». Plano firmado
por el ingeniero industrial Gaspar Forcades. (AMCB, Q127, Obras mayores – Fomento, exp. 1.963 bis
C, 11 de abril de 1898).



A lo largo del siglo XIX y hasta los años anteriores a la Guerra Civil este tipo de fá-
brica contaría a menudo con la intervención de maestros de obras capaces de dar so-
luciones técnicas innovadoras, como la estructura de cuchillos metálicos de 20 m de lon-
gitud construida por José Calzada en 1855 en la fundición La Paloma de José Comas.
Junto a ellos figuran conocidos arquitectos (José Boxareu, Félix Ribas, Narciso Nuet, 
José Fontseré, Luis Doménech y Montaner, Enric Sagnier, Joaquín Bassegoda, Julio 
Batllevell, Antonio Puig Gairalt). Estos profesionales aplicaron diferentes lenguajes ar-
quitectónicos y artísticos. A mediados del XIX se mantenía la influencia formal del neo-
clasicismo, con composición de fachada sobria y ritmo de aberturas seriadas simétri-
cas, pero bien pronto también se adoptaron el eclecticismo y el historicismo (fábrica
textil neogótica de Antonio Camps, 1871), así como, en el cambio de siglo, el moder-
nismo (editoriales Montaner y Simón, 1879-1885, y Talleres Thomas, 1895-1898, ambas
obras de Doménech y Montaner), y, en las primeras décadas del siglo XX, el noucentisme
y el art déco (Perlas Imitación, Gramófono Odeón), además de la arquitectura del mo-
vimiento moderno (Myrurgia). Por su parte, los ingenieros intervendrán tanto en la or-
ganización interior del sistema productivo como en las instalaciones de máquinas de
vapor y motores a gas, y posteriormente sobre todo en las eléctricas (iluminación, elec-
tromotores, montacargas), muy numerosas a partir de 1914.

Las instalaciones en forma de «fábrica» mostraron a lo largo del siglo XIX una gran
capacidad de adaptación al trazado de las calles de Barcelona. En la ciudad todavía
amurallada destacamos el establecimiento de nuevas empresas industriales en anti-
guos edificios fabriles de la segunda mitad del XVIII, así como en los solares abiertos
sobre huertos en la primera mitad del XIX, en terrenos que fueron de propiedad reli-
giosa (como los de la fundición y los talleres de construcción de máquinas Bonapla-
ta) e incluso en espacios conventuales tras la desamortización eclesiástica de 1835. De
ello son buenos ejemplos la fábrica de estampados de Achón, instalada en 1838 sobre
el convento de San Francisco de Paula, que al ser destruida por un incendio dio paso
al Palau de la Música, o la Fundición Barcelonesa, en el antiguo convento de San
Agustín Nuevo.

En los nuevos espacios extramuros podemos citar las primeras instalaciones
fabriles de este tipo en el ensanche de Sant Antoni, cercano al Raval (Talleres Soujol
hacia 1860, la fábrica de cervezas Moritz en 1864, la fundición Grau en 1867)41, y en su
parte izquierda (la fábrica de vidrio Giralt-Casademunt, la Industria Eléctrica hacia
1890), así como las numerosas fábricas del Poblenou42. Este tipo de ubicación ha
determinado que durante más de un siglo la industria conviviese con la residencia de
una forma tan intensa que las chimeneas han sido hitos de referencia de la memoria
colectiva de la mayoría de los habitantes de los barrios de Barcelona, desde la Ciutat
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41 Cf. M. TATJER, 2009.
42 Sobre las fábricas de Sant Martí existe una amplia bibliografía. De ella destacamos M. CHECA, 2002a,

y M. TATJER y A. VILANOVA, 2004.



Vella y el Ensanche hasta barrios industriales históricos como Sants, Sant Martí, Gràcia
y Sant Andreu, sin excluir zonas no consideradas fabriles, como algunos lugares de
Les Corts, Sant Gervasi o Sarrià.

La desaparición de estas fábricas se produjo de una forma más lenta que en el
caso de los grandes recintos, ya que la menor superficie del suelo no permitía plusva-
lías urbanísticas considerables. Solamente desaparecieron más rápidamente a partir
del momento en que tuvieron dificultades para ampliarse in situ o al quedarse obso-
letas, así como por la aplicación de la normativa municipal sobre industrias nocivas,
insalubres y peligrosas y el establecimiento en 1960 del impuesto de radicación, que
gravaba la superficie ocupada; a todo ello se añadió la fuerte presión inmobiliaria a
partir de la década 1960-197043.

Es particularmente emblemática la desaparición de conjuntos y fábricas moder-
nistas muy destacadas, como el edificio de la empresa textil José Blanch en la calle de
Rocafort (construido en 1910, obra del arquitecto Luis Planas Calvet) en la década 
de 1970, o la más reciente de la editorial Sopena. Con ellas se ha perdido no solamen-
te la memoria histórica del edificio, sino, lo que es más importante, parte de la trayec-
toria técnica y socioeconómica de la empresa.

Encontramos, por otra parte, ejemplos importantes de «transformismo» en edifi-
cios que solo después de un cuidadoso estudio pueden ser reconocidos. Nos referi-
mos, en concreto, a la famosa empresa de artes gráficas Henrich y Cía., sucesora del
reconocido editor Narciso Ramírez y Rialp, que se construyó en 1886 y ocupaba 
6.000 m2 de la manzana Diagonal–Pau Claris–Córcega. Era un conjunto de gusto
ecléctico compuesto por un gran edificio con entrada por la calle de Córcega (donde
se situaban los talleres), con planta baja y otras dos rematadas por una tercera en
forma de tres torres, con balaustrada en el cuerpo principal y buhardillas en los late-
rales, que se comunicaban con un montacargas de gran potencia. Completaba el con-
junto la zona dedicada a la caldera de vapor (en 1886 contaba con dos máquinas de 40
caballos de vapor cada una, posteriormente ampliadas a 120)44, con su correspon-
diente chimenea.

En esta industria, que también disponía de fundición de tipos y taller fotográfico,
se instaló la primera rotativa que funcionó en Cataluña, en la que llegaron a trabajar
800 personas. Muy pronto contó también con conexión telefónica entre la fábrica y el
despacho del centro de la ciudad45. Dentro de su amplia actividad editó revistas téc-
nicas (por ejemplo, La Electricidad: Revista General de sus Progresos Científicos y Téc-
nicos), diversas publicaciones de la Asociación de Ingenieros (boletines, discursos) y
numerosos carteles publicitarios de industrias barcelonesas. Fue ocupada a partir de
1934 por la empresa química Unicolor, que destinó el edificio a oficinas. Posterior-
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43 M. TATJER, 2006.
44 AMCB, Obras particulares, exp. 405/1885-1886 y 15-2.857/1887.
45 F. CABANA, 1992-1994, vol. IV, p. 95.



mente se derribó el inmueble anejo que hacía esquina con la calle de Pau Claris (posi-
blemente destinado a vivienda del propietario o a oficinas) y se ocupó el jardín, mien-
tras que el resto del conjunto se ha mantenido hasta hoy y es todavía bastante reco-
nocible a pesar de algunas modificaciones en la fachada.

En las últimas décadas, a partir de una normativa más estricta derivada del Plan
General Metropolitano de 1974-1976, a menudo se ha conservado la estructura exte-
rior de este tipo de construcciones fabriles con el fin de mantener la edificabilidad,
de modo que se han transformado en viviendas o, en el mejor de los casos, en lofts
(la fábrica Sert en la calle de Trafalgar, el Vapor Llull en el Poblenou, Cintas Santonja-
Naipes Comas en la calle de Cortinas) o en equipamiento cultural (Montaner y
Simón).

III.3. Las naves y otros pequeños conjuntos fabriles
Una buena parte de la actividad industrial de la Barcelona del siglo XIX se llevó a

cabo en pequeñas empresas, tan características del tejido productivo catalán, en
naves o en pequeñas construcciones entre medianeras, en áreas exclusivamente
fabriles o en medio de otras de función mixta. Muchas empresas se instalaron en
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15.9. Talleres de La Vanguardia: Plano de la planta realizado para
solicitar los permisos de instalación de tres electromotores (de 4, 8 y 
20 CV) y dos máquinas de imprimir en la casa propiedad de Ramón
Godó en la calle de Pelayo (AMCB, Q 127, Obras mayores – Fomento,
exp. 871, 1903). El proyecto, realizado por el ingeniero Enrique Carde-
llach, presenta una de las primeras instalaciones productivas acciona-
das con electricidad en Barcelona. En el ascensor se emplea un sistema
basado en una patente propia del ingeniero (n.º 22423), diseño des-
crito en la solapa del plano («Esquema del camarín», de 520 kg). La
Vanguardia fue fundada en 1881 por la familia Godó, que comple-
mentaba así su actividad industrial de fabricación de sacos de yute en
el Poblenou.



espacios interiores de manzana, en pasajes, en los bajos de casas de vecinos o en edi-
ficios de apariencia residencial de dos o tres plantas, que compatibilizaban la vivien-
da del propietario con la fábrica (como en la desaparecida empresa Negre, en el
Ensanche)46.

Las naves podían tener distinto tipo de cubierta: a doble vertiente con tejas soste-
nidas por cuchillos de madera o de estructura metálica, con bóveda a la catalana o con
dientes de sierra. Esta tipología de nave tenía la ventaja de que la cubierta, al apoyar-
se únicamente en las paredes laterales, dejaba una planta diáfana que daba gran flexi-
bilidad de uso47.

Algunas de estas naves, que salpican todavía hoy el paisaje barcelonés por
varias zonas del Poblenou, Sants, Les Corts e incluso el mismo Ensanche, fueron pro-
yectadas por arquitectos y maestros de obras, aunque también, en ocasiones, por
ingenieros industriales48. Presentaron una amplia gama estilística a lo largo del si-
glo XIX, de gusto ecléctico y modernista, y, ya a partir de la segunda década del XX,
noucentiste o racionalista.

La permanencia de muchas de estas pequeñas y medianas industrias ha sido fre-
cuente hasta hace poco, ya que su mejor adaptación a la forma de un parcelario urba-
no con pequeñas propiedades facilitaba su reconversión y su ocupación para sucesi-
vos usos fabriles o de equipamientos. En el Poblenou todavía se mantienen en uso
industrial algunas de estas naves modernistas y noucentistes, como la nave de la calle
de Pujadas, que formaba parte de una fábrica de hielo en la calle de Badajoz, o la de
una antigua fundición de la calle de Roc Boronat. Lamentablemente, muy pocas han
sido objeto de una adecuada protección en el actual Catálogo del patrimonio arqui-
tectónico histórico-artístico de la ciudad de Barcelona, lo mismo que en el más recien-
te Catálogo del patrimonio industrial del Poblenou, de 200649. La desidia municipal y
los altos precios del suelo han actuado como factores determinantes para su desapa-
rición. Solo algunos pasajes industriales de interior de manzana se han conservado
casi intactos como almacenes o como pequeños talleres, o incluso con nuevos usos
productivos. Están situados en la parte izquierda del Ensanche, zona en la cual proli-
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46 Una relativamente amplia recopilación, casi histórica, de naves industriales del Poblenou se
encuentra fotografiada en el excelente libro de J. AZCUNE, 2004. En otras regiones, como Valencia,
las naves industriales han recibido una atención adecuada; en este sentido destaca E. DOMÈNECH,
1989.

47 J. CORREDOR y J. M.ª MONTANER, 1984, p. 30.
48 Algunas referencias a naves y sheds, en J. A. SANZ y J. GINER, 1984, pp. 25-31. Como ejemplo de

naves modernistas podemos citar las proyectadas por el arquitecto Ramón M. Ruidor en diversos
lugares del Ensanche (plaza de Tetuán en 1899 y calle de Borrell en 1912, ambas desaparecidas) y
la del arquitecto M. Raspall en el Poblenou en 1907 (calle de Badajoz, 97, todavía en pie).

49 Sobre este Catálogo véanse las propuestas del GRUP DE PATRIMONI INDUSTRIAL DEL FÒRUM DE LA RIBE-
RA DEL BESÒS, 2005, las cuales fueron aceptadas solo en parte por el plan municipal finalmente apro-
bado: AJUNTAMENT DE BARCELONA, 2006.



feraron ocupaciones con viviendas en forma de pasillo, así como pasajes industriales
que permanecían ocultos por una casa de vecinos con fachada a la calle. Uno de estos
pasajes, el de la calle del Consell de Cent, al que se accede por una verja de hierro a pie
de calle, alberga actualmente varias pequeñas empresas de diseño y de informática,
después de haber sido sede de una importante firma de artes gráficas.
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15.10. Dos chimeneas: 1) Corte longitudinal y planta de la chimenea de la Auxiliar de la Industria
(1853-1855) (véase también la fig. 15.1); 2) Fotografía actual de la chimenea de la antigua fábrica
de muñecas Lehmann, fundada en Núremberg en 1885, que abrió una filial en el Ensanche de Bar-
celona. Este segundo conjunto fabril fue proyectado en 1891 por los ingenieros Juan Vigo, B. Giol y
Benito Altayó. En 1894 empezó a funcionar con dos máquinas de vapor del sistema Westinghouse
(una de 5 CV y otra de 10 CV). En 1902 la Sociedad de Navegación e Industria construyó e instaló un
generador de vapor de acero con dos hervidores y superficie de caldeo de 20 m2. Se conserva íntegro
el conjunto, que responde al modelo de casa-fábrica con viviendas en la fachada, y carboneras, chi-
menea y naves de producción en torno a un patio central interior adoquinado. Las antiguas naves
están hoy ocupadas por talleres y estudios de artistas.



IV

LOS INGENIEROS EN LAS FÁBRICAS BARCELONESAS

Las instalaciones productivas hasta ahora descritas no fueron solamente un espa-
cio arquitectónico, sino que en su interior se desarrolló la verdadera vida fabril. Los
ingenieros tuvieron un papel decisivo en su organización y en su funcionamiento téc-
nico, además de en el constructivo, ya descrito.

IV.1. La organización y la dirección técnica de los espacios fabriles
En la puesta en funcionamiento de los edificios fabriles intervinieron frecuente-

mente ingenieros, aunque su actuación —que algunos autores han denominado anó-
nima— solía limitarse a lo largo del siglo XIX al esquema productivo o al proyecto de
instalación de las secciones de energía (máquinas de vapor, motores a gas o motores
eléctricos) o de los elementos mecánicos productivos. El plan orgánico de 1855 no
concedía atribuciones exclusivas a los ingenieros. No fue hasta la Real Orden de 10 de
noviembre de 1867 cuando se autorizó a los ingenieros industriales, químicos y mecá-
nicos a trazar y construir edificios destinados a industria, y se consideró que solo si
estos tenían parte artística deberían intervenir arquitectos. A pesar de esta disposición,
en la segunda mitad del siglo XIX fueron relativamente escasos los edificios industria-
les proyectados por ingenieros.

Hay que destacar, en cambio, su importante contribución al diseño del programa
funcional de factorías de carácter más moderno, como La España Industrial o el Vapor
Vell. En la construcción y puesta en marcha de la fábrica de La España Industrial inter-
vinieron activamente, junto con técnicos extranjeros, Jaime de Castro y Vernet
(empleado de la de Valentí Esparó y fundador de la Fundición Girona) y Ángel Mar-
torell, ambos ingenieros mecánicos formados en la cátedra de Mecánica de la Escue-
la de la Junta de Comercio, dirigida por Hilarión Bordeje. Los dos habían completado
su formación en el extranjero a cargo de la propia empresa50. Por el contrario, en el
Vapor Vell la mayoría de los técnicos eran extranjeros51. Otros ejemplos son los de las
fábricas textiles Batlló: en la de Les Corts sabemos de la participación del ingeniero
inglés Alejandro Mary52, y en la de la Bordeta los planos se debieron al barcelonés
Juan Antonio Molinas53. Fueron, no obstante, las empresas del sector mecanometa-
lúrgico las que emplearon mayor número de ingenieros industriales54. En La Maqui-
nista Terrestre y Marítima podemos citar la intervención de Ernesto Tous Rapetti, que
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50 M.ª Ll. GUTIÉRREZ, 2000, p. 254.
51 M.ª Ll. GUTIÉRREZ, 1995.
52 M. TATJER, A. VILANOVA e Y. INSA, 2006, p. 250.
53 D. BAQUÉ, 1997, p. 43.
54 Según R. GARRABOU, 1982, en 1902 el 23,4 % de los ingenieros barceloneses trabajaban en el sector

metalúrgico mecánico.



proyectó en 1888 dos naves destinadas a calderería sostenidas por pilares de fundi-
ción y cubierta de cuchillo de hierro55, además de construir las máquinas de hélice de
varios acorazados. En esta misma empresa trabajaría el ya citado Molinas Soler como
jefe de construcción desde 1873, y durante casi cincuenta años, entre 1874 y 1922, lo
haría José María Cornet y Mas56, el más conocido de toda la dinastía de los Cornet
(todos ellos también empleados, en distintos períodos, en esta fábrica). Estos técnicos
fueron solo una pequeña parte de la gran nómina de ingenieros (unos quince en 1895
y más de una treintena entre 1880 y 1912) que trabajaron en esta gran empresa meca-
nometalúrgica57.

La Fundición Girona (Macosa) sería otro caso similar. En ella encontramos a José
Raventós y a Octavio Saltor, además de a su propietario, el también ingeniero Juan
Girona, incorporado a la dirección en 1880, cuando la empresa contaba con 10 de
estos técnicos en su plantilla. Otros datos concretos sobre la actuación de estos técni-
cos los tenemos en el diseño de pequeñas industrias del mismo sector. En 1871 el
ingeniero mecánico José Rabat y Viure diseñó en la Barceloneta una pequeña fundi-
ción de hierro que posteriormente quedó incorporada a la fábrica de contadores de
gas de Federico Ciervo58.

Por lo que respecta al sector textil, tenemos el ejemplo de la fábrica Batlló Her-
manos de la Bordeta, en cuyo proyecto, realizado en 1878, intervino el antes citado
Juan Antonio Molinas, figura importante de la ingeniería catalana y autor de varios tra-
tados de máquinas. De esta misma empresa fue director técnico José Foulon Tudó.
Otro caso significativo es el de la fábrica textil Can Saladrigas (1884), cuya construc-
ción estuvo a cargo del ingeniero mecánico Francisco Pascual.

El papel de los ingenieros fue, en cambio, más destacado en la organización de
la producción. Dentro del sector textil no hay que olvidar el desempeñado por Fran-
cisco Arrau Sanpons, profesor de la Escuela Industrial Barcelonesa y catedrático de
Mecánica Industrial, cuyo Tratado de hilatura de algodón59 había de servir para pro-
yectar nuevas industrias textiles de este ramo.

En el resto de los sectores industriales de transformación, como alimentación,
bebidas, papel o química, los ingenieros también ocuparían cargos técnicos, con una
participación creciente a lo largo del siglo. Por ejemplo, Homs Valls mecanizó la fábri-
ca de chocolates Juncosa a mediados del siglo XIX. De este modo, la ciudad de Barce-
lona se configuró como la mayor concentración española de ingenieros que trabaja-
ban en industrias: en definitiva, como una verdadera ciudad de los ingenieros.
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55 AMCB, Obras particulares, exp. 253/1888.
56 A. PÉREZ, 2007.
57 R. GARRABOU, 1982, p. 170.
58 AMCB, Obras particulares, exp. 2307-bis C.
59 F. ARRAU, 1855. Cf. J. ARTIGUES y F. MAS, 2005, vol. I, pp. 96 y ss.
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Lamentablemente, al haberse perdido parte de la documentación empresarial no
podemos conocer con detalle su intervención en muchas empresas barcelonesas. No
obstante, los datos que proporcionan los archivos municipales, así como los anuarios
de la Asociación de Ingenieros, estudiados con gran detalle por Ramon Garrabou,
permiten corroborar los casos que hemos presentado60. No obstante, ahora podemos
hacer una exposición más sistemática.

IV.2. Los ingenieros industriales en la instalación de sistemas energéticos
En la década de 1830 fue frecuente la participación de maestros de obras en la re-

gulación de las primeras instalaciones industriales de máquinas de vapor. A partir de la
creación de la Escuela Industrial Barcelonesa, en 1851, los ingenieros mecánicos titu-
lados en ella serían quienes intervendrían en este tipo de montajes; en el último cuar-
to del siglo XIX, con la consolidación de la Escuela de Ingenieros Industriales, los inge-
nieros superiores se ocuparían casi de modo exclusivo de la instalación de máquinas
de vapor y de gas. Posteriormente, a partir de la aplicación de la electricidad, partici-
parían de forma activa en la instalación, primero, de máquinas Gramme para la ilumi-
nación a partir de 1874, y luego de electromotores en las décadas finales del siglo.

La consulta de los permisos de obras e instalaciones y legalizaciones industriales
conservados en el Archivo Municipal Contemporáneo de Barcelona proporciona
datos precisos acerca de la intervención de los ingenieros industriales en la construc-
ción y organización productiva de las fábricas barcelonesas del siglo XIX61. En esta
fuente, las solicitudes de instalación más antiguas datan de 1856. Entre las primeras
estuvieron las realizadas en esa fecha por Juan Antonio Molinas.

Algo más de un centenar de ingenieros intervinieron en este tipo de instalacio-
nes, que supusieron en total unas mil solicitudes. Unos pocos concentraron esta acti-
vidad, y solamente 20 de ellos realizaron más de 10 instalaciones. Dentro de este
grupo destacaron Jerónimo Bolívar y Galup, con un total de 162 solicitudes, y Gaspar
Forcada con 133; les seguían Francisco Pucurull y José Playá, con 40 y 38 respectiva-
mente, Alexander Hermanos con 28 y Juan Antonio Molinas y Pablo Vallhonrat con 27
cada uno. Según el tipo de montaje podemos mencionar a Bolívar, con 123 solicitu-

60 Los anuarios indican únicamente el lugar de trabajo de los ingenieros industriales. Para más datos,
R. GARRABOU, 1982, pp. 127 y ss.

61 Esta fuente resulta de gran interés, ya que permite conocer con detalle las características técnicas
(potencia instalada,...) así como la empresa constructora de cada máquina de vapor y cada motor
instalados. La cata realizada corresponde al fichero de permisos de obras del antiguo municipio de
Barcelona entre 1845 y 1897, así como del actual municipio entre esta fecha y 1900. Se han selec-
cionado las solicitudes firmadas por ingenieros que contienen planimetría. Con respecto al perío-
do 1832-1845, que no hemos tratado, la documentación se encuentra en el Archivo Histórico de la
Ciudad de Barcelona.
Sobre el resto de los municipios entre 1845 y 1897 no disponemos todavía de estudios de conjun-
to, si bien los datos reunidos en nuestros trabajos sobre Poblenou, el Ensanche y Les Corts permi-
ten completar con informaciones puntuales algunos de estos aspectos técnicos.
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15.11. Proyecto de la Fábrica y Fundición Prodad de los Sres. Meyerhoff Hernos. Situado en
Las Cors [sic] de Sarriá, que con la finalidad de fabricar adornos y  fornituras de acero para  modis-
tería fue situada en el Ensanche de Barcelona, en 1896, por la Sociedad Española de Aceros Lami-
nados (perteneciente a la empresa Meyerhoff Hermanos, Thompson y Cía.). Planos  firmados por el
ingeniero industrial Ramón María Martorell y la propiedad; el segundo también por Alexander Her-
manos, la empresa fabricante e instaladora del sistema energético. (AMCB, Fomento. Expediente
1.279-Y, año 1896-1897).
1) Emplazamiento general de la fábrica, plano de los bajos (se detalla la situación de los hornos, cuar-
to de calderas, cuarto de la máquina de vapor, «laminajas», despacho y chimenea) y fachada princi-
pal (vista frontal y sección); 2)  Sección de los alzados de la instalación en el cuarto de calderas (cal-
deras y hervidores de 4 m de longitud; de los 6,12 m3 de la caldera, 4,08 corresponden al agua líquida
y 2,04 al vapor, mientras que los hervidores tienen 2,25 m3; superficie de calefacción de la caldera
14,1 m2 y de los hervidores 14,5 m2; chapa de calderas y hervidores de 12 y 9 mm, respectivamente;
presión nominal de trabajo: 5 atmósferas); 3) Fachada posterior / Sección por el centro del cuarto de
calderas. Bajo la rasante de calderas se encuentran la caldera, hervidores (debajo del nivel definido
por el pavimento de hogar) y cenicero.
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des de gas; Alexander Hermanos (28), Juan Antonio Molinas (25) y F. Pucurull (26)
como instaladores de máquinas de vapor, y José Playá y Miguel Clavé, con 27 y 
20 montajes de electromotores respectivamente.

A lo largo el período estudiado la mayoría de las solicitudes correspondieron a
calderas y máquinas de vapor, seguidas de las de gas y, ya en la última década del si-
glo XIX, en un número todavía muy reducido, las de electromotores, que no llegaron a
sustituir a las anteriores62.

Ahora bien, según se desprende de la fuente analizada, la labor de estos inge-
nieros no se limitó a su participación en los sistemas energéticos, sino que las solici-
tudes nos muestran también su intervención en la construcción de chimeneas, fra-
guas, fundiciones, hornos y hornillos, alambiques, destilerías y molinos harineros,
entre otros muchos tipos de instalaciones productivas. Igualmente, en el citado
archivo encontramos la participación de los ingenieros industriales en obras públi-
cas de carácter urbano, en especial trazados de redes ferroviarias y de tranvías, así
como abastecimiento de agua, gas y electricidad, que se llevaron a cabo en la ciudad
a partir del último tercio del siglo XIX. En este campo los ingenieros industriales tuvie-
ron un gran protagonismo, a menudo en competencia con los de caminos. Por citar
un ejemplo podemos mencionar a Félix Maciá Bonaplata, accionista de La Maquinis-
ta Terrestre y Marítima e ingeniero director de la sociedad El Veterano, que, a través
de la empresa Broca y Cía., intervino entre 1870 y 1875 en el trazado del ferrocarril de
Granollers a Vic63. Este protagonismo aumentó en el último tercio del siglo XIX, de tal
modo que hemos podido localizar en el archivo cerca de una decena de proyectos
firmados por ingenieros industriales; se trata de edificios fabriles de nueva planta o
de reforma y ampliación entre los que figuran también naves y proyectos de coche-
ras de tranvías (Pablo Vallhonrat, Domingo Balet) y de centrales (Narciso Xifra) y
subcentrales eléctricas, como la de la Barceloneta, proyectada en 1906 por Ovidio
Zaragoza.

V

CONCLUSIONES

Hemos querido presentar en este texto algunos ejemplos poco conocidos o
divulgados de construcciones y empresas fabriles, unas desaparecidas y otras todavía
presentes en el paisaje de la ciudad de Barcelona. A partir de ellos se ha ofrecido un
panorama de la fundamental labor que los ingenieros realizaron en la organización y

62 Para conocer con más detalle la coexistencia y la complementariedad de los diferentes tipos de
motores y sistemas energéticos véase L. URTEAGA, 1994, pp. 161-164, y A. CALVO, 1989. Una serie 
de este tipo de instalaciones a fines del siglo XIX, en M. ARROYO, p. 337.

63 P. PASCUAL, 1999, p. 247, y R. GARRABOU, 1982, p. 207.
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la puesta en funcionamiento de las fábricas, así como de su participación en la crea-
ción de una verdadera cultura industrial de la ciudad.

De esta forma, los espacios industriales, íntimamente ligados a la tarea de los
ingenieros, pueden ser considerados más allá de la arquitectura, lo que contribuiría a
promover el necesario debate y la reflexión sobre la innovación técnica y sobre los
criterios de valoración, conservación e intervención en el patrimonio industrial —téc-
nico y arquitectónico— de la ciudad.

Esperamos haber aportado datos para un mejor conocimiento de paisajes y
estructuras industriales desaparecidos o en vías de desaparición, de los que las fábri-
cas fueron los elementos más destacados, pero no los únicos. Este conocimiento es
actualmente importante e ineludible, puesto que nos encontramos ante las últimas
posibilidades de mantener una parte sustancial del patrimonio, el legado y la cultura
técnica de las dos revoluciones industriales decimonónicas, y de realizar su recons-
trucción documental y oral, cuando todavía muchos de los protagonistas —antiguos
trabajadores, ingenieros y empresarios— conservan su memoria.
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